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¿QUÉ SE COMENTA ACERCA
DE DRUCKER Y YO?

«Fui testigo presencial de esta fascinante historia entre dos de mis mejores amigos, Peter Drucker y Bob Buford. Y ahora todos podrán aprovechar las maravillosas conversaciones que tuvo Bob con una de las mentes más brillantes de todos los tiempos»

Dr. Rick Warren

Pastor fundador de la Iglesia Saddleback y autor de Una
vida con propósito

«Me encantó Drucker y yo. No se me ocurre nadie más que Peter Drucker y Bob Buford cuando pienso en gente influyente, no solo en mi vida sino en la de muchos otros. ¡No querrás perderte el regalo de aprender de su amistad y sus relaciones, tan llenas de motivación!».

Ken Blanchard

Coautor de El ejecutivo al minuto y
Leading at a higher level

«Solamente Bob Buford podría haber captado la esencia de Peter Drucker de manera tan genuina y conmovedora, porque ¿quién estuvo más cerca de Peter que Bob Buford? El libro de Bob es Peter, hecho y derecho».

Frances Hesselbein

Presidente y ejecutivo de Frances Hesselbein Leadership
Institute (Originalmente, the Peter F. Drucker Foundation
for Nonprofit Management)

«Además de ser un libro genial, Drucker y yo nos brinda un retrato íntimo de Peter Drucker, como nunca antes pudimos verlo: como amigo íntimo y mentor. Así, revela no solo importantes lecciones de organización sino maravillosas lecciones de vida. Hay muchos libros sobre Drucker por allí, pero este se destaca de veras».

Rick Wartzman

Director ejecutivo del Drucker Institute y
columnista de time.com

«Se nos revela una amistad muy sincera, de manera conmovedora, inspiradora, que nos presenta un desafío. Y el lector pasa a formar parte de esa relación especial».

Steve Reinemund

Decano de Wake Forest School of Business, presidente y
ejecutivo jubilado de PepsiCo

«El mentor es esa persona que multiplica su impacto al invertir en las vidas y el trabajo de otros. Peter Drucker fue uno de esos mentores para Bob Buford, luego Bob fue mentor de tantísimas personas más. Tenemos aquí la cálida historia de cómo dos hombres fueron transformándose, el uno al otro, para luego aprovechar esa transformación y satisfacer “necesidades humanas, aliviando el sufrimiento” en una reacción en cadena que hoy sigue cambiando al mundo».

Richard Stearns

Presidente de World Vision US y autor de El vacío en
nuestro evangelio y Por terminar

«Drucker y yo es absolutamente excelente. Lo leí una vez, tomé notas y volví a leerlo dos veces más. Me encanta poder reconocer públicamente a Bob y su muy buen trabajo. ¡Este libro sí que vale oro! Lleno de sabiduría, es una potente historia de profunda colaboración, de liderazgo con inspiración, que nos enseña a todos cómo vivir de manera más útil, sirviendo a los demás».

Tom Tierney

Presidente y cofundador de The Bridgespan Group

«No conocí personalmente a Peter Drucker, pero a la distancia he admirado su trabajo desde que tengo memoria. Drucker y yo nos brinda una perspectiva de este hombre importante, mostrándonos mucho más de lo que podríamos saber sobre cualquiera, porque amplía nuestra visión colectiva de sus increíbles aportes al trabajo de todos. Agradezco a Bob por su esfuerzo por compartir todas estas cosas con nosotros».

Curt Pullen

Vicepresidente ejecutivo y presidente de Herman Miller
North America y presidente de la junta de consejeros de
Drucker Institute

«Drucker y yo es un ejemplo maravilloso de lo que tiene que ser un mentor. Es la historia de una cálida relación entre un mentor y su alumno. Un modelo para el que sea mentor o alumno, que nos demuestra cómo las dos partes pueden sacar el mejor provecho. Me sentí partícipe de la conversación. Además, la sabiduría de Peter Drucker es muy valiosa para todos. Vale la pena releer el libro. Es uno de los mejores libros que he leído en los últimos años».

Wally Hawley

Cofundador de InterWest Partners y filántropo

«Es la inspiradora historia de la colaboración de un emprendedor, con el legendario pensador de la administración y la gerencia Peter Drucker, y nos muestra que las grandes ideas que se combinan con la acción apasionada sí pueden cambiar al mundo».

Mike Ullman

Ejecutivo y director de J. C. Penney

«Bob Buford ha creado otro libro excelente y, como beneficio extra, tenemos aquí la sabiduría perceptiva de Peter Drucker, como ingrediente principal».

Philip Anschutz

Ejecutivo propietario de The Anschutz Company y filántropo

«Peter Drucker rara vez escribía prefacios en libros de otros autores. Y, sin embargo, para Bob Buford lo hizo dos veces. Eso te da una idea del respeto mutuo que había entre Drucker y Buford. Su relación cobra vida en Drucker y yo, y mientras lo leemos aprendemos mucho sobre la vida de estos dos hombres, que sirven de faro y guía para nuestro propio desarrollo».

Bruce Rosenstein

Editor en jefe de Leader to leader y autor de Create Your
Future the Peter Drucker Way

«Qué extraordinaria historia . . . la de una sociedad íntima entre Bob Buford, el más brillante emprendedor de la fe, y Peter Drucker, el más grande pensador de la administración en el último siglo. ¡Es una historia que ha cambiado al mundo!».

Bill Drayton

Ejecutivo de Ashoka, Innovators for the Public

«Por muchos años he sido admirador de los libros de Bob Buford, libros que cambian vidas. Drucker y yo se ha convertido en mi preferido. Es una obra que atrapa y personaliza la relación entre Bob y Peter Drucker, invitándote a conocer y entender a Drucker, como hombre y amigo».

Jack Bergstrand

Ejecutivo de Brand Velocity, Inc.

«Drucker y yo tiene que ver con el poder del trabajo mancomunado: es el genio de Peter Drucker unido a la energía emprendedora y receptiva de Bob Buford. Hasta ahora, pocos se habían enterado de que esta relación de sinergia literalmente le cambió la cara a la iglesia de hoy. Es un libro lleno de lecciones y momentos excelentes, de los que puede aprender todo líder espiritual. Es una historia que tiene que contarse».

Robert Lewis

Pastor fundador de Men’s Fraternity


Más comentarios de lectores y amigos de Peter y Bob al final del libro.
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«La mejor forma de predecir el futuro es creándolo».

—Peter F. Drucker



Al legado de Peter F. Drucker,

que nos ayudó a tantos

en nuestro camino y

a quienes siguen avanzando.
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PALABRAS
PRELIMINARES

ESTE ES UN libro maravilloso, escrito por uno de los mejores alumnos de Peter Drucker. Bob Buford cuenta la historia de cómo llegó a conocer a Drucker, de cómo aprendió directamente del maestro y de qué modo aplicó lo aprendido para transformar vidas. Está escrito de manera excepcional, nos brinda una mirada a la fórmula secreta del modo en que un maestro verdaderamente excelente puede llegar a tener impacto en el mundo a través de un alumno que también es en verdad excelente. Bob enlaza una breve biografía de Drucker con la suya, y al hacerlo va contándonos algunas de las lecciones y observaciones más importantes de Drucker, llegando directo al corazón.

Peter Drucker fue un genio muy productivo. Publicó más de diez mil páginas en cientos de artículos y más de treinta libros llenos de observaciones inteligentes, además de conceptos conmovedores y penetrantes. Los líderes que piensan en la forma de alcanzar el éxito saben que debieran poner en práctica las ideas de Drucker, pero a veces el problema es de naturaleza práctica, porque hay mucho por aprender. ¿Por dónde empezar? ¿Qué ángulo es el mejor para aprender lo que enseña? Si nunca te animaste a zambullirte en el océano de las ideas de Drucker, tienes aquí un punto de partida perfecto. Y si ya leíste a Drucker, este libro te suma una perspectiva singular y única. Si te preguntaste alguna vez lo que sería tener a Peter Drucker como maestro y mentor personal, estas memorias te brindan un vistazo auténtico de esa experiencia particular.


Los líderes que piensan en alcanzar el éxito saben que deben poner en práctica las ideas de Drucker, pero a veces el problema es de naturaleza práctica, porque hay mucho por aprender. ¿Por dónde empezar? ¿Qué ángulo es el mejor para aprender lo que enseña? Si nunca te animaste a zambullirte en el océano de las ideas de Drucker, tienes aquí un punto de partida perfecto.



Disfruté de la lectura de esta conmovedora historia escrita por Bob. Y noté tres elementos principales en el impacto de las enseñanzas de Peter. Primero: impulsaba a sus alumnos a pensar por sí mismos en vez de decirles simplemente qué pensar. Peter le pedía a Bob que le escribiera una larga carta con anterioridad a cada una de sus reuniones anuales, lo que obligaba a Bob a pensar con rigor en los desafíos que le esperaban. Entonces Peter comenzaba sus sesiones de enseñanzas, presentándole retos a través de preguntas, no por medio de ideas o mensajes puntuales. La mayor enseñanza de Peter no te llegaba a través de respuestas que te diera, sino en su modo de hacer que pensaras, más o menos como si te empujara a responder preguntas importantes. Quería que Bob pensara por sí mismo. Y como enseñaba de la misma manera en que lo hacía Sócrates, Peter aprendía al menos tanto como sus alumnos al mismo tiempo que ellos aprendían de él. Ese era el secreto de su continua renovación de sí mismo. Los más grandes maestros empiezan por la humildad, la creencia de que solo si aprenden primero de sus alumnos podrán serles de mayor utilidad y servirles mejor.

Segundo, Peter no solo cambiaba el modo de pensar de sus estudiantes, sino también sus vidas y, a través de ellos, las vidas de otras personas. Piensa en el alumno como en un vector que apunta más allá en términos de tiempo y espacio; si puedes cambiar apenas un poco la trayectoria de ese vector, esos cambios pequeños a la larga se convierten en una transformación muy grande. Luego, si ese mismo vector a su vez cambia la trayectoria de decenas o cientos, o miles de otros vectores, entonces el maestro tendrá un efecto multiplicador en el mundo. Es exactamente lo que hacía Drucker como maestro. Transformaba las vidas de los alumnos, en parte mediante parámetros audaces que presentaba a los mejores estudiantes como cuando desafió a Bob a lograr que la segunda mitad de su vida tuviera mayor sentido que la primera. Y así borró cualquier idea que pudiera tener Bob en cuanto a retirarse de la actividad. Drucker le presentó a Bob el desafío de «transformar la energía latente del cristianismo estadounidense en energía activa». No era una tarea fácil ni pequeña. Así, lanzó a Bob a una gesta que le haría invertir sus años más creativos y productivos.

Tercero, Peter obtenía el más alto «retorno por la suerte invertida». Me fascina hoy la cuestión de la suerte y su función (o la falta de ella) en quienes logran resultados excepcionales. Porque resulta que cuando definimos o cuantificamos la suerte con rigor, cuando trazamos comparaciones, los líderes con mejores resultados y sus compañías no tuvieron más suerte que otras personas, ni menos suerte, ni mejores momentos o golpes de suerte que los que menos alcanzaron. Lo que sí obtuvieron fueron mejores retornos sobre la suerte. Porque resulta que en varias ocasiones tomaron un hecho de suerte, buena o mala, la reconocieron, la aprovecharon y lograron más que otros. La pregunta para todos nosotros no es si tendremos suerte, sino qué es lo que haremos con la suerte que tengamos. ¿Cómo se relaciona esto con Peter Drucker? Piénsalo así: para el maestro uno de los hechos fortuitos más importantes es cuando se te cruza en el camino un alumno excelente; al reconocer que esa inesperada llegada de un alumno genial es una bendición, el buen maestro invierte diez veces más en ese alumno. Peter Drucker vio que al invertir mucho en enseñarle a Bob Buford, obtendría resultados que excederían en mucho lo que pudiera invertir en un alumno promedio.

El impacto de Drucker no proviene solo de sus ideas sino de la forma en que veía las ideas y, en última instancia, de su potencia como maestro. Drucker era profundamente empírico: lo que entendía y sabía no se desprendía de la teoría pura sino de mirar los hechos reales y construir luego la teoría a partir de esos hechos, la evidencia y la práctica. Le pregunté una vez a Drucker cuál era el propósito de su trabajo como consultor, y me dijo: «Ah, es mi laboratorio». No quería quedarse ahí sentado a pensar en las grandes ideas. Quería que de ellas derivaran cosas que tuvieran un impacto tangible en las vidas de las personas. Y sin embargo, aunque Drucker se centraba en los resultados tangibles, llevaba sus enseñanzas a un nivel mucho mayor que el de la simple mecánica del «cómo lograr . . . tal o cual cosa». «Desviaban mi atención, de las tuercas y engranajes de la administración y la gestión de un negocio, para centrarla en cambio en el horizonte más amplio de cosas como el carácter moral, la visión y la responsabilidad», escribe Bob en estas páginas. Tanto la gestión como su hermano, el liderazgo, eran para Drucker un arte liberal, no un ejercicio para tecnócratas.


El impacto de Drucker no proviene solo de sus ideas sino del modo en que veía las ideas y, en última instancia, en su potencia como maestro.



Creo que el trabajo de Drucker tenía como guía una pregunta mayor y cargada de audacia: ¿Qué es lo que hace falta, qué principios se requieren, para que la sociedad sea más productiva y al mismo tiempo, más humana? Bob Buford me dijo una vez que creía que el aporte de Drucker al triunfo de la libertad por sobre el totalitarismo era tan importante como el de los más grandes, incluyendo a Winston Churchill. Al principio me pareció que su afirmación era un tanto extrema y me sentí confundido. Pero después pude entender y apreciar que muy probablemente tuviera razón. Para que una sociedad libre funcione como debe y pueda competir con la tiranía, necesitamos que tenga organizaciones de alto rendimiento, que operen con libertad. Y esas instituciones autónomas e independientes a su vez, dependan de administradores que tienen que ser excelentes. Es una clásica dualidad druckeriana, esa vinculación de lo grande y lo pequeño, de lo práctico y lo filosófico, lo micro y lo macro. Porque por un lado centraba «lo que funciona» para el administrador y, por otra parte, lo ubicaba en el contexto de una de las más importantes preguntas a largo plazo, una cuestión que toda sociedad debe responder.

Finalmente, y lo más importante, Drucker le infundió a todo su trabajo esa gran compasión e interés por la persona. Allí está la piedra fundamental que lo hacía tan buen maestro. Creo de veras que el trabajo de Drucker en esencia era bueno, correcto, y que la historia mostró y seguirá mostrando que sus enseñanzas sobre cómo funciona el mundo social son correctas. Sin embargo, creo que hay un punto en el que Peter Drucker se equivocó, al menos en parte. Cuando Bob Buford le preguntó qué se podía hacer para que el legado de Peter avanzara, Drucker descartó la pregunta con impaciencia: «Mi legado es lo que escribo». Sí, es cierto. Pero falta algo más. En mi opinión hay un legado igualmente importante en sus alumnos, y en el impacto que tienen en el mundo. Si Drucker no hubiera sido un maestro tan genial, si se hubiese encerrado como un ermitaño para volcar por escrito lo suyo en una máquina de escribir, creo que su impacto se habría visto profundamente refrenado. No hay mejor testimonio del legado de Peter que este regalo que nos trae Bob Buford: Drucker y yo.

Jim Collins

Boulder, Colorado

8 de abril de 2013


INTRODUCCIÓN

CUANDO EMPECÉ A trabajar en este libro formé un equipo de gente creativa, como suelo hacerlo cada vez que emprendo un nuevo proyecto, con el fin de que me ayudaran a darle forma y centro a la historia. Además de mis más de veinte años de amistad con Peter Drucker, autor de éxitos de ventas y consultor en administración y gestión, lo que también se conoce como management,1 tenía transcritas casi todas nuestras reuniones con Peter. Eran más de mil páginas. Sospechaba que había un libro escondido allí, en toda esa información, pero me hacían falta ojos y oídos objetivos para poder encontrarlo.

El proceso nos llevó casi cinco años. Mi equipo se reunía durante más o menos un día entero y terminaban pensando después de cada reunión que habíamos hallado el libro correcto. Pero cuando me sentaba a escribir sentía que solo sería un libro más sobre Peter Drucker, de los muchos que hay y seguirá habiendo. Y no quería para nada escribir «otro libro».

Finalmente, y después de varios comienzos frustrados, uno de los miembros del equipo dijo algo como: «Tuviste la buena fortuna de ver a Peter de cerca, personalmente. Era tu amigo. ¿Por qué no te dedicas nada más a escribir sobre tu amigo? Veamos a Peter desde ese punto de vista privilegiado».

Y es exactamente lo que intento hacer en este libro: revelar al hombre que hay tras la leyenda.

En general, este tipo de libros tiene convocatoria porque suele mostrar la suciedad escondida bajo la alfombra. Si es eso lo que esperas temo que lo que hallarás será una desilusión. Primero, porque no respeto en absoluto a los «amigos» que sacan provecho de una relación de manera tan ordinaria, poco ingeniosa, y no quiero perder el respeto que siento por mi propia persona.

Pero incluso si en algún momento de debilidad decidiera «contarlo todo», fracasaría de la manera más estrepitosa por la sencilla razón de que no hay nada que contar. Peter era una de esas personas que pocas veces encuentras, alguien que ponía en práctica lo que predicaba. Su motivación en todo lo que hacía como profesional era hacer un aporte a lo que llamaba «una sociedad funcional, que opera a plenitud». Para Peter, el punto de partida para eso era el ser humano funcional, que funciona a plenitud. Llevaba una vida de principios, sin el obstáculo de objetivos espurios o diversiones frívolas. Amaba a su esposa, a su familia y a su trabajo. Si de todos esos afectos encontraba que le faltaba algo, probablemente sentía que era porque no pasaba con ellos todo el tiempo que querría.

En términos de amistad, la verdad es que éramos una pareja dispareja. Nos separaba una generación. Uno de los dos hablaba inglés con acento austríaco y el otro, inglés de Texas. Yo era dueño de una compañía de televisión por cable y Peter ni siquiera tenía televisor. Yo vestía de traje y Peter andaba siempre vestido con camisas manga larga abotonadas hasta arriba con una corbata de cordón. Yo seguía a los Cowboys de Dallas y él al arte japonés. Pero tras unos años de relación, supimos que teníamos la misma pasión por un fenómeno que literalmente cambiaría al mundo.


Peter era una de esas personas que pocas veces encuentras, alguien que ponía en práctica lo que predicaba. Su motivación en todo lo que hacía como profesional era hacer un aporte a lo que llamaba «una sociedad funcional, que opera a plenitud», para Peter, el punto de partida para eso era el ser humano funcional, que funciona a plenitud.



En una de las últimas reuniones con mi equipo creativo, dedicamos un tiempo a presentar ideas para el título de este libro, sabiendo muy bien que las editoriales casi nunca usan los títulos que sugiere el autor. Pero como al tener un título en mente uno puede concentrarse mejor en la tarea, uno de los que pusimos en la lista y que al fin no usamos fue Salvar a la sociedad. Suena noble, ambicioso y quizás arrogante, pero describe lo que tanto Peter como yo sentíamos como vocación y llamado. En esta obra hago todo lo posible por explicar con precisión cómo planeamos hacerlo.

Bob Buford

1 Management, en inglés, es el arte de administrar, gestionar, el conjunto de estrategias que utiliza un administrador o gerente.


1 PUEDES IRTE AHORA

«Esta vez él no va a volver».

—DORIS DRUCKER

¿CUÁNTAS VECES LE había oído decir: «Empieza pensando en el final»? ¿Una docena de veces? ¿Cien? Era una de esas máximas que yo aplicaba a casi todos los proyectos que emprendía. Así que bien corresponde aplicarlo aquí, lo que equivale a decir que esta historia empieza en Aspen, Colorado, donde cada tanto me refugio para pensar, escribir y recalibrar. En esta ocasión en particular había invitado a Bret Eastman, un pensador muy creativo. Estábamos los dos inmersos en algo que en ese momento nos parecía enormemente importante, cuando mi esposa Linda nos interrumpió con una noticia que yo sabía que algún día iba a oír.

Mi querido amigo y mentor Peter F. Drucker estaba a punto de morir.

Recibí el mensaje con disgusto, como si se tratara de un intruso que irrumpe en medio de la noche, y fui conociendo más detalles: no se había sentido bien y lo llevaron al hospital. De todo el mundo, sus familiares viajaban para despedirse. Se hablaba de que iban a desconectarlo de las máquinas que lo mantenían con vida.

Yo sabía lo que tenía que hacer, pero no quería hacerlo por varias razones. Aunque pasaba de noventa años, Peter seguía con su intelecto intacto y agudo, no podía imaginarlo de otro modo. También lo conocía lo suficiente como para
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